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capítulo 1 


EL MAR Y El VIEJO 


E 


lara un Viejo muy viejo —delgado 
como un silbido, alto como un enano para- 
do sobre una palmera=, que de niño había 
soñado con ser pirata o marinero y que un 
día, de viejo, decidió tener un mar frente a 
su casa. 

Su plan era acarrear todos los días 
un poco de agua de mar e ir volcándola 
frente a su casita de madera. Como vivía a 
cientos de kilómetros de la playa, lo que se 
había propuesto era verdaderamente difícil 
aunque él contara con un buen balde, un 
vecino camionero dispuesto a llevarlo todos 
los días hasta la costa y toda la paciencia del 
mundo. 

Al principio sc levantaba tempra- 
no, de madrugada, y enseguida lo pasaba 
a buscar el camionero que llevaba cajones 
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de fruta hacia las playas. Llegaban casi a 
mediodía y mientras el camionero hacía su 
reparto, el Viejo iba hasta el mar, paseaba 
unos minutos por la arena, se mojaba los 
pies, miraba las gaviotas y llenaba su balde. 
Poco después escuchaba los bocinazos del 
camionero, que había terminado de repartir 
los cajones de fruta y pasaba a buscarlo. 

Al anochecer, ni bien llegaba al pue- 
blo, el Viejo vaciaba el balde en un profun- 
do pozo que había cavado frente a su casa; 
luego, mientras tomaba mate, se sentaba a 
soñar con un gran mar, con puerto y barcos 
que llegaban y zarpaban. Enseguida se iba 
a dormir, porque al día siguiente tenía que 
madrugar para viajar con el camionero. 

“A dos semanas de comenzar con los 
viajes, el Viejo consiguió que su mar lle- 
gara a los dos metros de ancho. Organizó 
entonces una fiesta de inauguración a la 
que invitó a todo el pueblo, y compró en 
una pajarería una gaviota, blanca como la 
espuma del mar verdadero, que delante del 
Intendente y de todo el pueblo remontó 
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vuelo varias veces, bajando en picada sobre 
el pequeño mar que empezaba delante de la 
puerta del Viejo. 

Durante la fiestase pronunciaron varios 
brindis, y al final el Viejo dijo que ese mar que 
ahora parecía un charco algún día tendría 
grandes olas, vientos marítimos, barcos enor- 
mes como cdificios y rugidos de mar embra- 
vecido. Para entonces, cuando el mar fuera un 
verdadero mar, el pueblo cambiaría de nom- 
bre. Pensó unos segundos y murmuró: 

—Gaviota del Mar... Gaviota del 
Mar... ese será el nombre del pueblo cuando 
tengamos mar, 
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Varios vecinos ofrecieron su ayuda: el 
zapatero Taconi, el albañil Trañaka, la señora 
Pepa B. de Sabrida, el buenalumno Sanguineri 
y el mal alumno Zanganotti. 

A los pocos días salió del pueblo una 
pelangana gigante con ruedas, creada por los 
cinco vecinos del Viejo. La palangana tardó 
varios días en volver de la costa, pero cuando 
lo hizo traía miles de litros de agua de mar 
que, al ser volcados delante de la casa, casi 
hicieron llorar de alegría al Viejo. 

Enseguida se hizo un nuevo viaje con 
la palangana, y después otro, y otro, hasta 
que llegó un momento en que el mar del 
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Viejo tuvo casi cien metros de ancho. Una 
noche se vio pasear a una pareja de novios, 
que se quedó largo rato tirando piedras al 
agua y mirando a la única gaviota que iba 
y venía para que ellos la admiraran. 

Se hicieron más viajes y el mar siguió 
agrandándose. Para cuando tuvo varias cua- 
dras, salió en el diario del pueblo la primera 
poesía inspirada en el mar del viejo: 


El viento 

La arena 

Los caracoles 

La gaviora 

El crepúsculo 

La ola... 

Todo me recuerda a si, Carola 


Poco después cayó la primera lluvia 
grande, provocada por nubes que se habían 
formado gracias al agua evaporada del mar 
de Gaviota del Mar. Después de esas tor- 
mentas, desde la casa del Viejo ya no pudo 
divisarse dónde terminaba. 
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Un día llegó a Gaviota del Mar un 
muchacho alto y musculoso que se ofteció 
para trabajar de guardavidas. Se llamaba 
Carlos Mapa. 

El Viejo le dio lugar en su casa, y esa 
misma tarde el muchacho davó un mástil en 
la arena en el que, desde ese día, izó una ban- 
derita según cómo estuviera el tiempo: celeste 
(mar sereno), amarilla y negra (mar dudoso) 
o roja (mar peligroso). 
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Al tercer día de la llegada de Carlos 
Mapa apareció una bellísima sirena de lar- 
gos cabellos rubios, escamas platea- 
das y cola de pescado. El bañero 
se enamoró perdidamente de la 
sirena aunque no había alcanzado 
a verla más que unos segundos, 
antes de que volviera a las pro- 
fundidades del mar. A partir de ese 
momento no dejó de mirar 
hacia ese sitio por donde 
había aparecido la 
sirena y le dijo a 
todo el mundo 
que le propondría 
casamiento si por 
casualidad la vol- 
vía a ver, 
Pasadas 


tres semanas en 
las que casi no 
dejó de llover el 
Viejo, el zapa- 
tero Taconi, 
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la señora Pepa B. de Sabrida, el albañil 
Irañaka, el buen alumno Sanguinetti y el 
mal alumno Zanganotti organizaron una 
expedición en un bote de madera con 
velas de sábanas, cuyo objetivo 
era ver dónde terinaba 

el mar. 
Navegaron dos días 
y dos noches, orientándo- 
se con una brújula, pero 
no llegaron a ver la otra orilla: 
tuvieron que regresar, porque no 
habián llevado viveres para tantp tiempo. 


Para entonces eñ mar ya tenía ver- 

daderas olas que ondulaban el agua y gol- 

peaban contra la pared de madera de la 

casa del Viejo, salpicando de espuma el 
vidrio de su ventana. 


En esos dias el albañil 
Irañaka construyó un Faro de 
ladrillos al lado de la casa 
del Viejo, en el que a par- 

tir de entonces monta- 

SN ron guardia distintos 


18 


vecinos que miraban con un catalejo hacia 
el mar y hacian señales de,luces por si apa- 
recía algún barco extranjero. 


capÍTuLo 2 


EL CUERVO 


P. después llegó a Gaviota del 
Mar el Cuervo de todos los Deseos, que 
según algunos libros pasa cada diez años 
por cada pucblo. 

Era un bicharraco negro y feo, cuyo 
pico parecía una canilla. Llegó 
volando de mar adentro y dio 
varias vueltas encima de lascasas, 
mientras repetía: 

—Cumplo todos 
los deseos, cumplo todos 
los deseos —y a cada 
nueva repetición ense- 
guida reía a carcajadas 

Muchos — vecinos 
salieron de sus casas a verlo... 
Después de un rato uno de ellos, 
el sastre, se animó a pedirle: y 


—Como soy sastre, te pido que me 
des muchos, muchísimos metros de tel 

El Cuervo rio, se paró en la punta 
del Faro y dijo: 

—Ahora mismo tendrás tu tela, ja, ja, ja 

Al instante todo el pueblo quedó 
cubierto con una infinidad de telas de 
araña que cruzaban las puertas y venta- 
nas de las casas, cubrían los árboles y los 
caminos, y envolvían a las personas que al 
querer escapar caían enredadas. 

De pronto se escuchó un ruido fuerte, 
como si el agua estallara, y una enorme ola 
pasó por todo el pueblo, cubriéndolo por un 
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segundo. Al retirarse la ola, no quedó ni una 
sola tela de araña. 

El Cuervo volvió a volar, repitiendo: 

—Cumplo todos los deseos, cumplo 
todos los deseos... ja, ja, ja. 

Otro habitante del pueblo, el zapa- 
tero Taconi, que había estado durmiendo 
mientras sucedía lo de las telas de araña, le 
pidió al Cuervo: 

—Quicro ser rico, riquísimo, el más 
rico del pueblo. 
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El Cuervo volvió a pararse sobre el 
Faro, y le contesto: 

—Quedate tranquilo, serás riquísimo, 
cumplo todos los deseos, ja, ja. 


Inmediatamente el hombre quedó 
convertido en un riquísimo lechón asado. 
Los demás habitantes del pueblo tuvieron 
que hacer un gran esfuerzo para recordar 
que se trataba del zapatero Taconi y no 
comérselo. El Cuervo, en lo alto del Faro, 
se divertía a lo grande. 


Vino entonces otra ola gigantesca, 
que tapó completamente al lechón asado. 
Cuando el agua se retiró, en lugar del 
lechón asado estaba el zapatero Taconi, 
asustadísimo. 

El Cuervo voló otra vez. y repitió: 

—Cumplo todos los descos, jo, jo, jo! 

El albañil Irañaka les dijo a los 
demás vecinos: 

—Yo creo que pasan estas cosas 
porque ustedes le piden deseos muy cos- 
tosos. Yo le voy a pedir algo más sencillo: 
una ballenita para mi camisa. 
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—Enseguida, enseguida, —se apuró 
a decir el Cuervo, más divertido que 
nunca. 

Al lado del albañil Irañaka apareció 
una ballena grande como cuatro casas, 
que con solo abrir su boca descomunal 
hizo desmayar a una viejecita, a dos viej 
tas y a tres viejas. 

Esta vez, sin que viniera una ola y 
se llevara todo como había pasado en los 
casos anteriores, la ballena, solita, se arras- 
tró hasta la arena, se metió en el agua y se 
fue nadando, 

El Cuervo volvió a volar, pero cuan- 
do iba a repetir que él concedía todos los 
deseos, le cayó sobre la cabeza una lluvia 
de cascotes que le tiraron los habitantes de 
Gaviota del Mar. 

El cuervo voló hacia el mas, siguien- 
do a la ballena, y cuando la alcanzó se 
posó sobre su lomo. Se dio vuelta hacia el 
pueblo y se largó a reír. Después, cuando 
apenas alcanzaba a verse, todavía se oían 
sus carcajadas. 


CAPITULO 3 


LOS PIRATAS 


To... los días pasaban cosas intere- 
santes cn Gaviota del Mar. 

Cierta vez llegó un barco pirata. 

Era un barco pirata completo: 
banderita negra con un dibujo de 


una calavera con hucsos cruza- 
dos; cañón disimulado entre 
las fauces de una cabeza 
de tiburón de madera, y, 
por último, lo prin- 
cipal: Capitán con 
pata de palo, par- 
che negro en el ojo y 
loro parado sobre su 
hombro izquierdo. 
Los. piratas 
dejaron el barco 
anclado y llegaron 
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en varios botes hasta la playa. El Capicán 
explicó a los hombres de Gaviota del Mar 


que salieron a recibirlo, que venía a descan- 
sar de sus incrcibles aventuras en alta mar. 
Durante una 
en la playa, con su pata de palo estirada en 
la arena, mientras su cocinero, un chino 
con una trenza que le llegaba al suclo, le 
preparaba pescado frito, Cuando el Capitán 
dejaba de atragantarse con pescado frito, 
les contaba a los habitantes del pueblo sus 
ndes historias de mar: 
Bla vo que robó el tesoro de la Princesa 
Solterona, que navegaba escoltada por 
cincuenta barcos de guerra de la Armada 
Real de Grande Cañas 


mana estuvo sentado 


Ola vez que aguantó treinta 
días flotando en el mar, 
agarrado de un peda- 
10 de mástil, que 
era lo único que 
quedaba de su 
barco pirata des- 
pués de la Gran Tormenta 
del Golfo Tonto; 

Ola vez que hipnoú 


a veinticinco grandes 
tiburones, mirándo- 
los fijo desde la borda, 
y luego les ordenó con 
la mente que atacaran 
el puerto de Baltimore, 

donde estaban sus enemigos; 

O la vez que fue a un pueblico 
desconocido y, mientras entre- 
tenía a sus habitantes contán- 
doles historias en la playa, sus 
hombres saqueaban 
las casas 
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—¿Nos ESTÁN ROBANDO...! —gritó 
de pronto el sastre, que era increíblemente 
rápido para pensar. A doscientos metros 
de donde estaban podía verse a los piratas 
cargando bolsas en las que llevaban objetos 
robados en las casas del pueblo. 


Los hombres de Gaviota del Mar se 
trenzaron en lucha con los piratas. Era un 
revuelo de trompadas, gritos y bolsas que 
volaban. Las mujeres y los chicos colabo- 
raban atando a los piratas que ¡ban cayen- 
do desmayados. Una hora después, había 
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terminado la pelea con una victoria completa 
de los habitantes de Gaviota del Mar. 

Más tarde, con todos los prisioneros 
atados, se les pidió al Viejo y al Intendente 
que decidieran de qué manera se castigaría 
alos piratas. 

El Viejo y el Intendente pasaron un 
buen rato hablando del asunto dentro de la 
casa del Viejo, y al cabo salieron. Explicaron 
en qué consistiría la pena a aplicar: durante 
una semana los piratas estarían obligados 
a pescar y a organizar grandes festines con 
todo lo que sacaran del mar. En cuanto al 
Capitán, durante la misma semana debería 
contar a los chicos del pueblo cuanta histo- 
ria de mar recordar 

Fue una gran semana para Gaviota del 
Mar. En la playa se armó una incerminable 
mesa, donde se sirvieron los mejores man- 
jares de mar, Después de comer se ponían 
discos y los piratas enseñaban los bailes de 
sus países, había fuegos artificiales hechos con 
pólvora que los piratas llevaban en los barcos, 


partidos de fútbol y de truco, 
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Por su parte, el Capitán les contó a 
los chicos del pueblo: 
la vez que montó a caballito 
de un tiburón para atrapar a 
una ballena blanca en el 
Mar Mora; 
O la vez que se batió 
a duclo con Kid el 
Inmundo, que se había, 
amotinado Ys 
condiedeloshom- (( 30) 
bres de la cripula- (Y - 
ción porque detes- NU] % 
tuba el caldo que 
preparaba cl cocine- 
ro chino; 
ha vez que asaltaron a otro 
barco 


pirata, para rescatar a 
la novia del Capicán, 
que había sido mp- 
tada en el puerto de 


y cien 
hiscorias más, 
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Cumplida la semana, se organizó 
una última fiesta de despedida que duró un 
día entero y en la que se tomaron litros y 
litros de ron. Antes de partir, los piratas se 
abrazaron con el Viejo y con todos los habi- 
tantes de Gaviota del Mar y prometicron 
volver a visitarlos. 

El Capitán, en cambio, a último 
momento dijo que él no quería irse del 
pucblo. 

Dando golpecitos en el suelo con su 
pata de palo y mientras el loro le caminaba 
nervioso porel hombro, el Capitán dijo que 
renunciaba al puesto y en reemplazo nom- 
braba nuevo Capitán al cocinero chino. 
No quería irse del pueblo, repitió, deseaba 
seguir contándoles historias de mar a los 
chicos del pueblo. Y no pudo seguir hablan- 
do porque hubo una gran ovación y a su 
alrededor se arremolinaron todos los chicos, 
que lo abrazaban y tiraban de su sacón de 
pirata para retenerlo por si se arrepentía. 

Desde ese día el Capicán vivió en 
lo alto del Earo y se transformó en el vigía 


oficial de Gaviota del Mar. Todas las tardes, 
después de la escuela, los chicos corrían 
hasta el Faro y subían la larguísima escalera 
caracol que conducía a la punta de la torre. 
Allí los esperaba el Capitán con grandes 
tazas de mate cocido, cocinadas a la mancra 
de los marinos del Gran Mar de Todos los 
Peligros, y con todas las historias que había 
estado recordando durante el día, mientras 
miraba el mar desde allá arriba. 


CAPÍTULO + 


LA GRAN MARATÓN 


U, sábado a la tarde, cuando 
casi toda la gente estaba disfrutando de 
la playa, se vio a un helicóptero que fue 
y vino varias veces sobrevolando la costa, 
mientras anunciaba por un parlante: 

“Atención... atención... en pocos 
minutos pasarán por aquí los competido- 
res. Atención al público: despejar la playa. 
Enseguida podrán ver en acción a los par- 
ticipantes de la Gran Maratón”. 

Poco después se divisó a lo lejos al 
primer corredor, asomando por encima de 
los árboles. Hubo un momento de confu- 
sión pero inmediatamente todo el mundo 
salió corriendo: era un gigante de cientos 
de metros de altura, que venía dando des- 
comunales zancadas por la playa. Cada vez 
que apoyaba uno de sus inmensos pies, 


expulsaba hacia los costados cataratas de 
agua y toneladas de arena. Algunos de los 
habitantes de Gaviota del Mar, alcanzados 
poresos estallidos de agua, fueron arrojados 
muy lejos, como si se tratara de corchos. El 
único pie que el gigante apoyó delante de 
La casa del Viejo —la pisada siguiente la hizo 
a varias cuadras de allí- dejó un pozo con 
forma de zapatilla, tan profundo que en él 
se podían haber enterrado todos los coches 
viejos del pueblo. 

Cuando se les pasó el susto, algunos 
vecinos se animaron a asomarse a la playa 
para ver correr al gigante, que a lo lejos 
parecía pequeñito aunque su cabeza se con- 
fundía entre las nubes. Una hora más tarde 
pasaron en tropel otros competidores. 

Afortunadamente, el que marchaba 
en segundo lugar no era tan alto como el 
primero: no llegaba a los cien metros. El 
tercero era más bajo que el segundo, el 
cuarto la mitad que el tercero, y así hasta 
llegar al décimo, que apenas medía unos 
veinte Metros. 
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Con el transcurrir de las horas la 
situación se fue normalizando, aunque 
pasaron varios corredores más: el undéci- 
mo, de menos de cinco metros; el duodé- 
cimo, de solo dos metros; el decimoterce- 
ro, un hombre de tamaño normal; el deci- 
mocuarto, que venía bastante retrasado y 
cuya altura era medio metro. Por último, 
casi entrada la noche, pasó un enanito 
que, aunque fue ayudado y alentado a gri- 
tos por toda la gente, solo para atravesar el 
pozo dejado por el primer corredor tardó 
media hora. 


Al día siguiente, cuando ya los 
habitantes de Gaviota del Mar habían 
emparejado la playa con sus palas y todo 
parecía haber recobrado su aspecto habi- 
tual, pasó corriendo, agitado, un atleta de 
diez centímetros de altura. El buen alum- 
no Sanguinetti lo detuvo, interponiendo 
una mano en su camino, y se ofreció para 
llevarlo en el bolsillo varias cuadras, así 
recuperaba parte del tiempo perdido. Pero 
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el hombrecito se puso furioso y, amena= 
zándolo con sus puñitos, le dijo que él era 
un buen deportista y jamás se prestaría 
para ese tipo de trampas. 

El paso del hombrecito de diez 
centímetros trajo más preocupaciones que 
las mismas pisadas del gigante, porque a 
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partir de ese momento nadie pudo cami- 
nar tranquilo por la playa pensando que al 
menor descuido podía pisar a un corredor 
más pequeño que el anterior. 

Afortunadamente, al rato apareció otro 
helicóptero anunciando que en ese momento 
estaba pasando el último competidor. 

Todo el mundo se quedó quieto 
en su sitio, mirando atentamente hacia 
abajo, pero nadie pudo ver nada por más 
que pegara su nariz al piso. De pronto, el 
mal alumno Zanganotti, que estaba tirado 
tomando sol, comenzó a reírse a carca- 
jadas: el último competidor acababa de 
pasar corriendo por su espalda y él apenas 
podía aguantar las cosquillas. 

Gracias a cso, algunas personas 
pudieron ver al corredor: era un gordo 
que tenía una gran panza, es decir, un 
hombrecito de dos centímetros con una 
barriga de medio centímetro. Venía fatiga- 
do, aunque por su expresión se notaba lo 
feliz que era por poder participar de la com- 
petencia y adelgazar unos cuantos gramos. 


capríuLo 5 


EL PRIMER ALUCINADO 


Y. madru- 


gada, todos los habi- 
tantes del pueblo 
fueron desperta- 
dos por los gri- 
tos del Capitán, 
que desde lo alto 
del Faro repetía, 
desgañitándose: 
— ¡Naves extranjeras! ¡Naves extran- 


eras! 

Pero sus gritos se mezclaban con los 
de otra persona que vociferaba: 

—(TIBRRA... TIERERRRAMA.... 

El Viejo y el guardavidas se asoma- 
ron rápidamente por la ventana, y vieron 
que a doscientos metros mar adentro 
había tres imponentes carabelas y que el 
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que gritaba “tierra” estaba trepado al más- 
til de una de las embarcaciones. 

Enseguida se congregó todo el 
mundo en la playa. 

Desde las carabelas » fueron 
botados docenas de pequeños botes 
en los que se subieron grupos de 
cuatro o cinco personas con cascos 

metálicos en las cabezas y lanzas en las 
manos. 

Cuando los hombres de las cara- 

belas llegaron a la 
playa, uno de 
ellos, que lucía 
un extraño 
faldón, saltó a 
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la arena y luego, levantando la cabeza bien 
alto, pronunció un discurso: 

—Yo, Fernando Fernán Fernández, 
el Primer Alucinado, declaro que en el día 
de la fecha acabamos de descubrir un nuevo 
continente. 

Dicho eso, clavó una bandera en la 
arena y ordenó que terminaran de desembar- 
car sus soldados. 

—Este territorio —siguió dicien- 
do—sellamará... se llamará... ya sé: “Puerto 
de San Fernández”. Yo seré el Rey, mis solda- 
dos tendrán título de “Señores” y todos los 
habitantes de este lugar serán nuestros escla- 
vos. Esa espantosa casita de madera —dijo, 
señalando la vivienda del Viejo— será mi 


residencia hasta que los esclavos me 
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construyan un gran palacio. Al costado de 
ese Faro, se levantará un monumento en mi 
honor, Lo quiero tallado en piedra para que 
dure mucho. 

El Viejo, que era tan delgado y alto 
como un poste, y tan astuto como una 
manada de zorros superdotados, y tan 
inteligente como un sabio japonés ali- 
mentado con guiso de chips, y tan rápido 
para resolver situaciones difíciles como 
una computadora de la Escuela de Espías 
Internacionales, en fin, el Viejo, se acercó 
al Primer Alucinado y le di 

—Disculpe, Excelencia, pero consi- 
dero que lo mejor sería hacer el monumen- 
to de oro. 

—¿De oro? —preguntó Fernando 
Fernán Fernández. 

—Durara mucho más y sería más 
digno de un monarca como usted. 

—Es cierto, tiene razón el Viejo —le 
dijo a uno de sus ayudantes. Y luego, enca- 
rando al Viejo: Pero ¿me quieres decir de 
dónde sacaríamos tanto oro? 
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—Eso no es problema. Nosotros sabe- 
mos dónde hay pepitas gigantes. 

—¿ Traidor! ¡Traidor! —gritaron en ese 
momento el albañil Irañaka y el Capitán. 

—¡Hagan callar a esos dos! —orde- 
nó el Primer Alucinado—. ¿Pepitas gigan- 
tes? ¡Por las santas carabelas! ¿Dónde están 
esas pepitas gigantes? 

—Bueno, no están muy cerca. 
Nosotros las lavamos en aquella palangana 
¿ve? —dijo el Viejo, señalando la palanga- 
na con ruedas que habían utilizado para 
traer agua de mar. 

—¿En esa palangana? ¿Tan grandes 
son las pepitas? Maldita sea, ¿dónde están esas 
pepitas? 

—Bueno, hay que navegar siempre 
hacia el Oeste, y navegar y navegar, sin torcer 
el rumbo. 

—Está bien, espero que no mientas, 
Viejo. Iremos hacia allí. 

—;¡Tridor! —le volvieron a gritar 
Irañaka y el Capitán, guiñándole un ojo al 
Viejo. 
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Pero, cuando estaba a punto de irsc, 
el Primer Alucinado dijo que, para asegu- 
rarse de que el Viejo no mentía, se lo lleva- 
ría como rehén. 

Las tres carabelas navegaron días y 
días hacia el oeste. 

Después de la segunda semana, cl 
Primer Alucinado comenzó a impacientar- 
se, y a cada rato amenazaba al Viejo con que 


lo tiraría a los tiburones si no daban con las 
pepitas de oro gigantes de una buena vez, 

Un atardecer en que el Sol estaba 
por meterse y se veía como una gigantesca 
bola dorada al ras del mar, inesperada 
mente los hombres del Primer Alucinado 
comenzaron a gritar locos de contentos 
y a decir que por fin habían avistado la 
primera pepita gigante. Comenzaron a 
navegar a toda vela y a emborracharse, El 
más entusiasmado era el mismo Fernando 
Fernán Fernández, que repetía: 
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—Le voy a regalar media pepita a la 
Reina y me voy a hacer un palacio de cristal. 
También voy a comprar diez mil esclavos y 
toneladas y toneladas de dulce de leche, 
y relojes de arena con alarma y calendario, 
y un caballo verde, y me mandaré a hacer 
monumentos de oro y... —siguió así, hasta 
que de pronto se dio cuenta de que el Viejo 
permanecía parado en la cubierta del barco, 
mirando en dirección a Gaviota del Mar, que 
ya ni se veía. Entonces el Primer Alucinado 
llamó a dos de sus hombres y les ordenó: 

—El Viejo quiere volver a su pueblo, 
ja, ja. Tírenlo al agua así se vuelve nadan- 
do mientras nosotros vamos a recoger la 
pepita —dijo, y los tres rieron asquerosa y 
brutalmente, 

Tiraron al Viejo en la parte donde 
había más tiburones y siguieron a toda 
vela. 

El Viejo pensó que iba a morir aho- 
gado cuando se cansara de nadar, o que 
antes se lo comerían los tiburones. También 
pensó que al fin de cuentas había logrado 
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tener un mar frente a su casa y alejar del 
pueblo al Primer Alucinado, de modo que 
podía morir tranquilo. Estaba tan con- 
centrado en sus pensamientos mientras 
nadaba, que tardó en darse cuenta de que 
flotando a su lado estaba la sirena que el 
guardavidas había visto en Gaviota del 
Mar, 

La sirena le hizo una seña indicán- 
dole que se agarrara de su cola de pescado 
y una vez que el Viejo lo hizo, comenzó 
a nadar a toda velocidad en dirección a 
Gaviota del Mar. 

Llegaron al pueblo al otro día. 

El Capitán, que 
los avistó desde 
el Faro, aler- 
todo 
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Gaviota del Mar con sus gritos como true- 
nos. El Viejo fue recibido como un héroe 
y abrazado cientos de veces por sus amigos, 
menos uno, el guardavidas, que se quedó 
conversando con la sirena en la playa. 

Esc mismo día comenzó a organizar- 
se la gran fiesta en honor al Viejo, que había 
creado el mar de Gaviota del Mar y se había 
librado del Primer Alucinado. 

Se enviaron invitaciones a todos los 
grandes hombres de mar, a todas las tripula- 
ciones, a los más famosos navegantes, a los 
marinos y piratas más valientes. 

Al día siguiente comenzaron a lle- 
gar Simbad el Marino, que había hecho 
siete increíbles viajes por mares e islas 
desconocidos; Ulises, que en su barco 
soportó todas las tempestades y burló todos 
los peligros; los corsarios Negro, Rojo y 
Verde; la misma ballena blanca Moby Dick; 
toda la tripulación del Naurilus, Popeye, 
Jacques Cousteau, el capitán Grande y 
todos los timoneles, arponeros, grumetes y 
los mejores marinos del mundo. 
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Fue une gran fiesta. 

Desde entonces Gaviota del Mar es 
el puerto preferido de los navegantes más 
famosos, que entre viaje y viaje, entre una 
aventura y otra, pasan a visitar al Viejo en 
sita de madera. 


EPÍLOGO 


Ese se parece a crear un mar. 
Uno escribe palabra a palabra, renglón a 
renglón. Es decir, acarrea baldes con agua, 
trabajosamente, hasta convertir el primer 
charquito en algo más grande. Entusiasmado 
redobla el esfuerzo, echa más agua: el charco 
ya parece una pequeña laguna. Solamente se 
detiene un momento para ir 4 comprar una 
gaviota a una pajarcría, porque todo mar debe 
tener una gaviota volando sobre sus playas. 

Sigue echando agua, hasta que un 
día se da cuenta de que esa extensión azul 
parece no tener límites. Aún no ha salido de 
su asombro cuando de pronto ve que sobre 
las olas de ese mar inventado viene nave- 
gando un barco, un barco pirata 

Ese es el momento en que lo que 
parecía irremediablemente artificial pasa a 
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tener vida verdadera. De un libro, de una 
película y hasta de un juego con muñecos 
de plástico que inventamos sobre los plie- 
gues de una frazada, esperamos esa misma 
ilusión de vida verdadera. 
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El mar preferido 
de los piratas 


Ricardo Mariño 
atcactanes ae Rodrigo Lujan 


Esta es la historia de un Viejo muy 
viejo, que soñaba cor tener vn ima 
frente a sucasa. Para lograra, acartea 
baldes de agua descr la playa, < 
mucho trabajo y paciencia, hasta 
vbrener un mar chiquito, 

Gracias a la ayuse de les vecin 
el már crece y, emacices, el pueblo 
ramba de nor bre y pasa a lana 
Gaviota del Mar 

Luego vendrán us pájaros 
los conquistasores, los pirata 
con elos. el mar se poluará ue 
cuentos y persona. es disparalados 


